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Día 1 – La bendición del dar 

En los últimos capítulos hemos hablado de algunos temas prácticos que tienen un efecto 
fuerte y positivo en nuestra vida como seguidores de Jesús. 

Somos conscientes de lo importante que es para un desarrollo sano de la vida espiritual 
que conozcamos y vivamos los principios de Dios. 

Si nos ponemos a pensar en la bendición del dar, la Palabra de Dios debe ser nuestro 
fundamento. 

Muchos cristianos se encuentran un poco incómodos con el tema del dar. Enseguida se 
ponen a pensar: ¡éstos ya quieren dinero de mí!  

Este punto de vista es muy parcial, pues cuando hablamos de 
la bendición del dar, no sólo se trata de dinero. Más bien 
vemos en la Biblia que el dar es un pilar de la vida espiritual. 

Antes de ocuparnos del dar, debemos contestar a una 
pregunta importante. 

 

¿A quién pertenezco verdaderamente? 

Sorprendentemente esta pregunta no siempre se contesta de forma clara y unívoca en 
círculos cristianos, pero como hemos decidido ser personas de la palabra, queremos 
consultar la Palabra de Dios. 

En la Epístola a los Gálatas encontramos unos versículos que resultan clave: 

Gálatas 2:19-20: 

“Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de vivir para Dios.  
Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo 
de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.“ 

Retengamos el siguiente punto: 

Pablo constata que su vida ya no está caracterizada y no se ve determinada por su ego 
pasado, sino por Jesucristo.  

Las personas nacidas de nuevo tienen una nueva identidad. Nos hemos trasladado al 
Reino de Dios y estamos bajo el poder del Rey de reyes.  

La consecuencia lógica: nosotros hacemos lo que ÉL quiere, pues pertenecemos a ÉL. 

Abre tu Biblia en Romanos 12 y lee los versículos 1-2. 

¿Qué apariencia tiene para nosotros un culto racional? 

______________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________ 
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Aquí también vemos un claro ejemplo de a quién debemos entregarnos.  

Nuestro cuerpo pertenece a Dios, debemos ponernos a disposición de ÉL. Pedro utiliza el 
concepto sacrificio:  

Independientemente del tiempo que llevamos andando con Jesús, el entregarnos 
completamente a ÉL es siempre un desafío. 

En el pasaje bíblico, Pablo lo describe de la siguiente manera: 

1ª Corintios 6:19-20 : 

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el 
cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.”  

¡Nosotros no nos pertenecemos a nostros mismos, sino a Nuestro Señor!  

ÉL nos ha comprado con su Sangre y nos ha convertido en un templo del Espíritu Santo. 
Todo lo que somos y tenemos pertenece a Dios. 

Pero a través de estas afirmaciones la Palabra de Dios no nos quiere obligar a realizar un 
espantoso trabajo, más bien podemos establecer un fundamento para vivir la bendición 
del dar. 

Jesús dice en Lucas 12:42: 

“Y dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su 
casa, para que a tiempo les dé su ración?“  

Jesús mismo hace hincapié en un punto importante que vamos a observar en combinación 
con la pregunta del título. 

 

Recapitulemos:  

Todo lo que somos y tenemos pertenece a Dios, pero el Señor 
nos utiliza como mayordomos que deben cuidar y tratar los 
bienes razonablemente y con responsabilidad.  

Somos mayordomos de las cosas que Dios nos ha dado. Como 
mayordomos tenemos el deber de tratar fiel e inteligentemente 
todo lo que nos ha dado.  Esto no sólo se refiere a nuestras 
posesiones, sino también a nuestros talentos y dones, nuestro 
tiempo, nuestra misericordia y amor, etc. 

Aprende hoy:  Todo pertenece ______________________, el Señor me utiliza como 

________________________________   
 

Solución: 

 

 

Todo pertenece a Dios, el Señor me utiliza como mayordomo. 
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Día 2 - ¿Qué debemos y podemos dar? Parte 1 

Ayer pudiste comprobar que perteneces enteramente a Dios. Todo lo que eres y tienes le 
pertenece a ÉL. Tú, por tu parte, eres su mayordomo, para que puedas servir a Dios con 
todo lo que eres y todo lo que tienes. 

Por ello, el dar es algo que resulta positivo y lógico. 

Hoy y mañana vamos a echar una ojeada al amplio campo del dar, tal como lo vemos en 
el Nuevo Testamento: 

Pablo hace una importante afirmación en Romanos 12:1-2: 

“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta.“  

¿Qué forma presenta el culto verdadero y adecuado?  

______________________________________________________________________ 

 

¿De qué se diferencia y separa esta nueva forma de pensar?  

______________________________________________________________________ 

 

Solución: 

 

 

 

 

Desde el principio está nuestra entrega a Dios, a su forma de pensar, a sus deseos. 

Aquí se habla del servir práctico, ya sea en la familia, nuestro trabajo o en la iglesia.  

De todas formas se esconde otro pensamiento:  

Como nuestro cuerpo pertenece a Dios, tenemos una responsabilidad de cómo tratamos 
nuestro cuerpo. ¿Cuido mi alimentación, qué bebo, cómo vivo la sexualidad, doy a mi 
cuerpo el descanso necesario? 

 

El amor en nuestro corazón 

Lee Romanos 5,5 

En este versículo destaca el amor divino. Haz una cruz en las respuestas correctas y 
tacha las falsas.  

Tú presentas tu cuerpo en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios 
Se diferencia y separa por medio de la renovación del propio entendimiento 
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  El amor debe venir de mí mismo. 

  Dios me da el amor suficiente a través de su espíritu. 

  El amor está en mi corazón, puedo tomar de él. 

  El versículo habla del futuro. 

  Como cristianos podemos partir ya ahora de este hecho. 

  Sólo los cristianos maduros reciben amor de Dios.  

 

Solución: 

 

 

 

Pablo hace hincapié en el hecho de que el amor de Dios está derramado en nuestros 
corazones.  

Esto significa pues: ¡El amor de Dios está aquí!  

Nosotros podemos y debemos transmitir ese amor 
sin peros ni condiciones, pues de este modo nos ha 
dado Dios el amor.  

¿Estoy dispuesto a transmitir ese amor a las 
personas que me rodean, a mi cónyuge, mis hijos, 
mi familia, mis compañeros de trabajo, etc.? 

Es el amor de Dios el que necesitamos 
imperiosamente en nuestras relaciones. ÉL es el 
que nos consuela y anima. En este sentido, el amor 
de Dios es un potente elemento que cuida el alma.  

¿Estoy dispuesto a dar amor, porque yo mismo he 
recibido amor? 

¿Cómo y dónde puedo transmitir ese amor en mi 
vida diaria? 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

Correctas: 2, 3, 5; Erróneas 1, 4, 6 
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Día 3 - ¿Qué debemos y podemos dar? Parte 2 

Ayer nos hemos centrado en la pregunta de lo que debemos y podemos dar. 

Hemos visto que, en primer lugar, debemos entregarnos a Dios, porque le pertenecemos a 
ÉL. Seguidamente hemos hablado del amor: Dios nos ha insuflado su amor en nuestro 
corazón y ahora debemos dar de ese mismo amor. 

Hoy vamos a tratar tres cosas que podemos dar. Vamos a analizarlas de forma 
consecutiva. 

 

 

Dones financieros 

Lee el siguiente apartado de la Epístola a los Corintios: 

2ª Corintios 9:6-12 

“Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé como propuso en 
su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.  
Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra;  

como está escrito:Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, proveerá y multiplicará vuestra 
sementera, y aumentará los frutos de vuestra justicia, para que estéis enriquecidos en 
todo para toda liberalidad, la cual produce por medio de nosotros acción de gracias a 
Dios. Porque la ministración de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, 
sino que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; “ 

 

¡Pues sí, las finanzas también!  

Sí, la Biblia habla muy claro sobre este aspecto de 
nuestra vida. En los Evangelios, Jesús habla más 
acerca del trato de las finanzas que del hecho de 
que existe un cielo y un infierno. 

Importante es saber reconocer la relación correcta. 
Por esta razón, hemos expuesto este apartado de 
la Palabra de Dios. 

Más abajo vamos a volver a tratar algunos contenidos de este apartado, por lo que aquí 
exponemos sólo unas breves ideas: 

De Jesús hemos recibido la comisión de llevar el Evangelio a todo el mundo. Esta tarea 
también va ligada a un compromiso financiero. El establecimiento de una iglesia cuesta 
dinero, llevar a cabo una misión o una evangelización tampoco sale gratis. 
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Dar tiempo 

Lee las siguientes aclaraciones de Jesús: 

Marcos 14:37  

Vino luego y los halló durmiendo; y dijo a Pedro: Simón, ¿duermes? 
¿No has podido velar una hora?“ 

¿Estamos dispuestos a sacrificar nuestro tiempo para servir a otras 
personas o simplemente a escucharlas? Dios es el Señor, también de 
nuestro tiempo. 

 

Oración 

Pablo habla en este versículo de uno de sus ayudantes: 

Colosenses 4:12  

“Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo, siempre rogando 
encarecidamente por vosotros en sus oraciones, para que estéis firmes, perfectos y 
completos en todo lo que Dios quiere.“ 

Un último aspecto que debemos reconocer son nuestras oraciones y nuestros ruegos. 
Epafras era un señor que, a muy seguro, reconocía que podía dar algo en esa área y así 
lo hacía. 

Si observamos esta breve lista, reconocemos que el dar no sólo abarca el aspecto de las 
finanzas, sino que es un estilo de vida del cristiano. 

Tú has sido empleado como mayordomo de Dios sobre tus medios financieros, tu tiempo, 
etc. Los tres aspectos finanzas, tiempo y oración muestran que el dar es un concepto muy 
amplio. 

Tómate tiempo para reflexionar con Dios acerca de la gestión de tus finanzas y tu tiempo 
con Dios. Piensa también en nuestra responsabilidad en la oración. – Anota los puntos 
que consideres importantes: 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

 

Discute tus consultas con tu acompañante. 
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Día 4 - ¿Cómo debemos dar? 

Una vez que hemos visto en la Biblia lo que podemos dar, debemos sacar en claro cómo 
podemos dar.  

Si Dios habla del dar, para ÉL es importante que no actuemos mecánicamente al cumplir 
un mandamiento:  

¡Dios ha dicho que dé y entonces doy! 

Se trata más bien de la actitud de nuestro corazón. Podríamos decir:  

A Dios no le resulta tan importante lo que damos “visiblemente“, sino con qué actitud 
“interna“ lo hacemos. 

También en este aspecto encontramos indicaciones en la Palabra de Dios.  

 

1. Damos con un corazón gozoso, no por obligación 

Lee con atención el siguiente versículo de la Biblia: 

2ª Corintios 9:7 

“Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios 
ama al dador alegre.“ 

Si Pablo habla de un dador alegre, emplea un concepto que podemos interpretar como 
“alegría y disponibilidad para hacer algo rápidamente“.  

Reconocemos una disponibilidad del corazón, que Dios desea 
en relación con el dar. Este es el punto más importante.  

En este contexto, debemos ser conscientes de que la Palabra 
de Dios hace hincapié en que Dios habita en nuestro corazón a 
través del Espíritu Santo. Aquí Pablo quiere crear una relación. 

Como el dar es una cosa del corazón y Dios habita en nuestro 
corazón, cuando se trata de dar debemos hacerlo como Dios 
nos lo muestra.  

Como sabemos que los hombres que son obedientes a Dios 
son bendecidos, podemos dar con alegría y sin crearnos problemas. 

 

2. Damos con cautela y razonamiento 

Pablo nos enseña acerca del dar: 

2ª Corintios 8:13-14 

“Porque no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez sino 
para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia vuestra supla la escasez de ellos, 
para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para que haya 
igualdad,...“ 
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Esta afirmación resulta clara. No podemos dar lo que 
no tenemos, por eso damos con cautela y 
razonamiento. Hay momentos en los que tenemos más 
que suficiente, estos deben ser los tiempos en los que 
podemos dar con un corazón alegre. 

 

Retrocede una página y lee todo lo que puedes dar. - 
¿Qué significa en tu situación dar con cautela y 
razonamiento? 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

 

Discute tus reflexiones con tu acompañante. 

 

3. Damos ante Dios, no ante los hombres 

¿Qué opina Jesús cuando dice en Mateo 6: 3-4 lo siguiente? 

“Mas cuando tú des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que sea tu 
limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público.” 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

 

Siempre corremos el riesgo de querer impresionar a nuestros hermanos con nuestro 
supuesto gozo cuando damos al prójimo. 

Ahora bien, debemos tener siempre en cuenta que el dar está relacionado con Dios. La 
imagen que utiliza aquí Jesús apunta otra vez a la actitud de nuestro corazón. 

Dios mira a lo secreto, sólo ÉL tiene que saber lo que tú das, pues ÉL es el que es 
pagado. 
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Día 5 – La ley de la siembra y la cosecha 

Ayer aprendiste tres puntos sobre lo que enseña la Biblia acerca de cómo debemos dar. 
Hoy vamos a observar un último punto al respecto:  

 

4. No es importante cuánto damos, sino cómo lo damos 

Lee Marcos 12:41-44 

Recapitulemos: Dios no está impresionado, si donamos una gran cantidad de dinero o 
invertimos mucho tiempo para servir en la iglesia. A ÉL no le importa el “cuánto“, sino el 
“cómo“, la actitud del corazón. En el ejemplo de la viuda, que Jesús toma como ejemplo 
para sus discípulos, esto se pone de manifiesto. 

Como conclusión podemos volver a recalcar respecto de este punto que tenemos una 
responsabilidad hacia Dios, es decir, debemos tratar nuestros bienes de forma correcta y 
responsable. 

 

Una última idea nos va a ocupar todavía en este punto: 

Si bien para nuestra forma de pensar puede resultar ilógico, la Palabra de Dios nos 
muestra claramente que las personas que dan son bendecidas. La bendición del dar 
ocurre sobre la base de la Palabra de Dios. 

Así lo explica Pablo a los Gálatas: 

Gálatas 6:7 

“No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo 
que el hombre sembrare, eso también segará.“ 

Pablo habla de la ley de la siembra y la cosecha. Sabemos 
que un agricultor que siembra también cosechará. El 
requisito es empero la simiente, es decir, cada agricultor 
debe dar primero antes de recibir. 

Los cristianos que viven una vida del dar (lo dicho, no sólo 
en el ámbito de las finanzas), serán recompensados por 
Dios. 

Jesús confirma esta verdad con las palabras en Lucas 6:38. 

Lee Lucas 6:38 

Naturalmente esta enseñanza de Jesús va ligada a nuestra motivación a dar, ya hemos 
visto y comprendido que el dar es una cuestión de corazón. Y de todas formas debemos 
saber que cada dador se incluye en el principio de la siembra y la cosecha. 

Aquí podríamos mencionar muchas otras afirmaciones de la Biblia referentes a la 
bendición del dar, pero en primera línea se trata de comprender el principio que nos quiere 
mostrar Dios. 
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Los cristianos pertenecen con todo lo que son y tienen a Dios, nuestro Señor. 

Dios ha decidido usar a sus hijos como mayordomos, que cuidan de sus bienes 
confiados de forma responsable. 

Quien, como consecuencia de estas verdades, desea aceptar un estilo de vida del 
dar, experimentará la bendición del dar. 

 

Reflexiones ante el final de la semana 

Con seguridad has visto esta semana que el dar significa más que una simple ofrenda de 
dinero. El dar es un estilo de vida en el Reino de Dios. 

A pesar de todo, el dar puede ser, una y otra vez, un desafío. Ahora bien, siempre 
debemos ser conscientes de que primero nos damos a nosotros mismos y que somos 
usados por Dios para ser mayordomos de aquello que le pertenece. 

Anota las ideas que te han surgido acerca del tema de esta semana y discute con tu 
acompañante las preguntas que tengas. 

 

 

 

Y ahora ha llegado el momento de la despedida.  

Con este día termina el curso Fundamentos de la 
fe. 

Aunque también se podría decir: Ahora es cuando 
realmente empieza. De hecho, se trata de que 
apliques estas verdades en tu vida diaria, que 
puedas crecer en ellas, y que, más tarde, las 
transmitas a otras personas. 

Qué alentador será verte tomar este libro de nuevo para, esa vez, desempeñar la función 
de acompañante y guiar a una persona que desea seguir este curso. Entonces verás que 
eso también es dar, y que tú también serás bendecido como dador. 

 

Puesta en práctica 

¿Qué te ha conmovido esta semana y qué aportas a tu vida diaria? 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 

_______________________________________________________________________ 


